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Resumen

El artículo trata de los conflictos territoriales multiétnicos y 

los significados que los elementos naturales tienen para los 

habitantes del Área Natural Protegida y Ruta Histórico-Cultural 

del Pueblo Huichol, en Catorce, San Luis Potosí, en los que 

los gobiernos locales y federal pretenden hacer coincidir los 

objetivos del desarrollo económico con los objetivos de la calidad 

ambiental, en un sitio de alto grado de rezago social (SNIEG, 2010) 

y con características semidesérticas, por lo que las decisiones 

sobre actividades productivas de desarrollo que no contemplen 

aspectos naturales del medio pueden conducir fácilmente al 

desequilibrio ecológico y a problemas ambientales complejos. 
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El desarrollo social, el ecológico y el econó-
mico separados de una concepción integral 
del desarrollo no corresponden a la defini-
ción formulada en 1992 en la Cumbre de la 
Tierra por la Red Interamericana Agricultura 
y Democracia (RIAD) sobre desarrollo susten-
table, con el argumento de que el deterioro 
ambiental es nocivo para el desarrollo social 
(Carabias, 1995). Los recursos naturales 
constituyen, entonces, un bien patrimonial 
que debe usarse con conocimiento de los 
procesos físicos, químicos y bióticos para 
dar paso a lo que González (1996) identifica 
como la construcción de una instrumentali-
dad tecnológica y organizacional del medio. 

A fin de responder los compromisos 
internacionales en relación con la preserva-
ción y protección ambiental, la política mexi-

cana dispone de un instrumento legal que es 
la protección bajo diferentes títulos de áreas 
naturales. A la fecha, en México existen 176 
Áreas Naturales Protegidas (ANP) federales, 
equivalentes a 25 549 411.83 hectáreas, y 368 
estatales, correspondientes a 3 986 381.14 
hectáreas del territorio nacional. 

El gobierno federal y los poderes esta-
tales tiene más de un siglo realizando accio-
nes de protección y conservación, mediante 
decretos, declaratorias, acuerdos y conve-
nios (Vargas, 2002). Hace poco tiempo, el go-
bierno federal se interesó en evaluar dichas 
áreas, y de primera instancia es notable la au-
sencia de criterios homogéneos para su esta-
blecimiento (Vargas, 2002). La Red Nacional 
de Sistemas Estatales de Áreas Naturales 
Protegidas, recientemente creada, señala, en 
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su diagnóstico publicado en su página web 
en 2013, que el equipamiento y el personal 
para atenderlas van de nulos a insuficientes 
en la mayoría de las ANP estatales.

El problema del desarrollo sustentable 
y sostenido es que, para su puesta en marcha, 
trata de hacer coincidir dos conceptos contra-
rios, el desarrollo económico y la protección 
ambiental, cuando el desarrollo continua sien-
do sinónimo de un “progreso” que es infinito 
y obliga a imponer al medio una explotación 
intensiva y permanente, contradicción presen-
te en el caso del Área Natural Protegida y Ruta 
Histórico Cultural del Pueblo Huichol, ubicada 
dentro de siete municipios vecinos, en cuatro 
de los cuales se encuentran 79 concesiones 
mineras, 53 en Catorce, según señala el Plan 
de Manejo del área (2008, p. 135).

Los riesgos ambientales que conlleva 
la presencia de minas son latentes; un claro 
ejemplo del riesgo es el derrame de cuarenta 
mil metros cúbicos de ácido sulfúrico de la 
mina Buenavista del Cobre en Cananea, en 
el estado de Sonora, ocurrido en agosto de 
2014, que contaminó el caudal del río y las 
tierras de seis municipios aledaños, afectó la 
salud de los habitantes, la flora y fauna, y dejó 
estériles grandes extensiones de los agricul-
tores locales por efecto de la contaminación.

La Comisión Nacional del Agua pro-
hibió la extracción de agua de pozos de la 
cuenca del río Sonora. Tres días después, en 
el municipio El Oro, en el estado de Durango, 
sucedió un derrame al arrollo La Cruz de cia-
nuro de una mina de la empresa Proyecto 
Magistral, a causa de las lluvias que provocan 
el desbordamiento de las aguas residuales 

del proceso minero de las presas de jales 
(Maldonado y Enciso, 2014, agosto 14). 

No se debe perder de vista que la crisis 
ecológica presente en el imaginario y agenda 
de trabajo internacional encubre las causas 
históricas y sociales del modelo de crecimien-
to económico que la generan (Leff y Montes, 
2000), y el desarrollo sustentable es una cor-
tina tras la que se ocultan. Lo que Ulrich Beck 
(2006) señala sucede con la sociedad indus-
trial que construye nuevos conceptos en su 
mundo social, pero con las viejas estructuras 
anquilosadas de la modernidad tradicional.

Sin embargo, conceptos nuevos como 
el de desarrollo sustentable y sostenido per-
miten el reconocimiento de los intereses y 
derechos campesinos por parte del sector 
público y el privado, así como la emergencia 
de foros para la concertación institucional que 
se llevan a cabo en medio de los conflictos de 
intereses y se acentúan a causa de las políti-
cas macroeconómicas “asociadas con la libe-
ración comercial, la privatización y el repliegue 
del estado” (Blauert y Zadek, 1999, p. 5). 

Se necesita señalar, a la luz de las ex-
periencias locales y desde un enfoque crítico, 
la implementación de las políticas de cuidado 
ambiental, tales como las reservas o áreas 
naturales protegidas, e identificar los objeti-
vos del desarrollo que se pretenden alcanzar, 
no sólo por medio de lo dicho y hecho por el 
Estado nacional y estatales, sino también por 
lo que esperan, dicen y hacen los individuos 
que habitan estos espacios geográficos, pues 
es la única vía para proteger los sitios natu-
rales y culturales, siempre en medio de todo 
tipo y magnitudes de conflictos. 
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Lo ideal es que el individuo haga uso 
de su capacidad de decidir, de actuar con 
conciencia sobre su medio ejerciendo su ap-
titud de agencia y constituyendo una nueva 
sociedad, la “sociedad de riesgo”, que Beck 
(2006) propone como una sociedad cons-
ciente de los efectos secundarios del desarro-
llo económico que emprende. Sin embargo, 
otros han observado que la percepción del 
riesgo está condicionada por modelos cultu-
rales que permiten al individuo interpretar su 
medio; así, los riesgos que le son familiares 
y concuerdan con valores históricos y cul-
turales se perciben menos amenazadores 
(Duncan, 2004). Lo que resulta importante 
cuando vemos que en la Ley General de 
Equilibrio Ecológico y Protección Ambiental 
(LGEEPA) se considera que las actividades 
productivas tradicionales se pueden seguir 
llevando a cabo, con algunos requerimientos, 
que en el caso de la minería es el estudio de 
impacto ambiental,1 aunque sin cumplir con 
este requisito las mineras pueden iniciar labo-
res como se nota en el sitio de estudio.

El artículo tiene por objeto explorar los 
contenidos simbólicos y prácticos de los ha-
bitantes de Catorce, San Luis Potosí, ponien-
do énfasis en el aprovechamiento económico 
del folclor étnico a partir de un tipo de turismo 
de lo místico, y en el conflicto de los habitan-
tes con la propia etnia wixaritari, la existencia 
de las mineras y la apropiación de los recur-
sos naturales del área, entre ellos, el peyote 
(Lophophora Williamsii).

La prohibición del consumo de peyo-
te en México evita el control de la especie, 
de los actos de consumidores locales y forá-
neos y de las acciones de otros actores im-

plicados en este tipo de actividades. Limita y 
margina el desarrollo económico del sitio en 
cuestión porque el turismo místico se lleva a 
cabo de forma ilícita. Basset (2012) pone de 
ejemplo el caso de Perú, donde se ofrecen 
recorridos turísticos en los que se llevan a 
cabo rituales chamánicos, se consume coca, 
ayahuasca o San Pedro de manera legal, y 
constituye una actividad turística que deja 
una derrama económica en el sitio y permite 
un mayor control de la actividad. No es la in-
tención discutir si se debe comercializar con 
el folclor, ni con la especie, sino demostrar 
que los argumentos de la Ley General de 
Salud que reglamenta el uso de la planta no 
se sostienen del todo.

Al igual que se reconoce que no exis-
te ningún espacio natural en estado prístino 
porque todos se encuentran modificados por 
la acción del ser humano, se debe reconocer 
que las tradiciones locales son elementos de 
distinción de grupos humanos que se han 
convertido en bienes de consumo puestos a 
la venta por la explosión de la actividad turísti-
ca. Así, como los espacios físicos constituyen 
un medio de subsistencia humana cuya ex-
plotación está sometida a controles políticos, 
económicos y culturales, las tradiciones son 
bienes culturales disponibles, transferibles y 
flexibles bajo los mismos patrones de control 
y por efecto de los contactos con “mundos 
sociales” distintos. 

Los discursos ambientales conciben 
los recursos naturales como bienes patri-
moniales, cuantificables, susceptibles de 
ser estudiados en sus relaciones de depen-
dencia o competencia para que subsistan 
las realidades fisiológicas de todo ser vivo 

1 El estudio de impacto ambiental es un análisis que la Ley de Minería vigente solicita que se realice cuando se trate de 
yacimientos que se encuentran en Áreas Naturales Protegidas. Durante la Reunión efectuada en la Casa del Peregrino en Real 
de Catorce, en marzo de 2011, la directora estatal de las Áreas Naturales Protegidas de la SEGAM le señaló al representante de 
la mina que aún no recibía el estudio a pesar de que ya estaban llevando a cabo trabajos de exploración minera.
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en un espacio físico, incluyendo los mundos 
sociales cristalizados en las concepciones 
culturales de los grupos humanos. Se debe 
subrayar el valor simbólico de los elementos 
naturales en la cosmovisión de los grupos 
humanos y sus adhesiones identitarias, 
necesarios para entender los conflictos y 
las posibles estrategias a emprender para 
la conservación del medio ambiente, en 
su relación naturaleza y sociedad, que es 
indivisible.

En las leyes ambientales se pretende 
que los propios habitantes y los actores inte-
resados en los sitios sean quienes definan y 
lleven a cabo la protección. En el municipio de 
Catorce, la etnia wixarika exige la protección 
ambiental de su sitio sagrado Wirikuta, y pro-
voca conflictos principalmente con ejidatarios 
porque afecta la actividad económica por ser 
una obstrucción para la “libre” explotación de 
los recursos y porque se protege de modo 
explícito una concepción del mundo distinta a 
la de los habitantes, pues Wirikuta y todos sus 
elementos adquieren espiritualidad y sacrali-
dad en tanto que son referentes geosimbóli-
cos del espacio, como las piedras calizas que 
son referidas como “venados guardianes” de 
los ojos de agua que se encuentran en la ruta 
y que son consideradas sagradas.

El Plan de Manejo (2008)2 justifica la 
existencia de un territorio simbólico, el de 
Wirikuta, y reconstruye la historia mítica de su 
existencia, con lo que queda de manifiesto el 
derecho de los wixaritari sobre dicho territorio, 
por el papel que cumple en la cohesión social 
del grupo étnico dividido en varias comunida-
des dentro de los estados de Colima, Nayarit, 
Durango y Jalisco.

La protección ambiental del sitio se 
ampara según lo requerido en el artículo 33 
de la Ley Ambiental del Estado. La utilidad 
pública de la declaratoria se justifica con las 
siguientes causas: se trata de una porción re-
presentativa del Desierto Chihuahuense; con 
necesidades de protección de especies en-
démicas de flora y fauna, además de la con-
servación de toda especie o elemento natural 
ligado a la protección de la cultura étnica.

El Estado impone una forma de par-
ticipar en las áreas protegidas en tanto que 
la Ley General de Equilibrio y Protección al 
Ambiente (LGEEPA) promueve una planeación 
territorial a partir de la cual se limitan y regla-
mentan las actividades productivas, armoni-
zada con la Ley Agraria en lo tocante a las 
Áreas Naturales Protegidas.

La socialización de reglas, significados 
y usos del espacio geográfico y sus recursos 
naturales genera una estructura jerárquica en-
tre los grupos de interés que habitan el sitio; 
entonces, el espacio geográfico se constituye 
en un territorio.

La territorialidad es “el intento de un 
individuo o grupo de afectar, influir o controlar 
gente, elementos y sus relaciones, delimitando 
y ejerciendo un control sobre el área geográfi-
ca [… que] puede ser denominado ‘Territorio 
específico’” (Sack, 1997, pp. 194-195).

Los territorios se identifican en su for-
ma “prevalentemente utilitaria y funcional” 
(Giménez, 2007) que describen las activida-
des productivas de los habitantes locales, 
los planes de desarrollo proyectados por el 
Estado y por la iniciativa privada.

2 El sitio cuenta con un Plan de Manejo, elaborado tras varias consultas ciudadanas con representantes ejidatarios, policías 
municipales, autoridades estatales y municipales e instituciones de gobierno regional relacionadas (Colima, Jalisco y San 
Luis Potosí), con el fin de construir acuerdos sobre el manejo y cuidado ambiental. Además cuenta con un trazo de la ruta 
de peregrinaje indígena reconstruido por una representación de mara’akate durante recorrido por la ruta con académicos 
universitarios.



48

Año V • Núm. 10 • Julio - Diciembre 2014

Otra forma de territorio es el que 
emerge de su aspecto “simbólico-cultural” 
(Giménez, 2007) que nace de las historias vi-
vidas de los grupos humanos que lo habitan 
e imprimen en sus paisajes las huellas de su 
existencia. Lo que explica las visitas de pere-
grinos wixaritari y peregrinos católicos al mu-
nicipio observando en él un espacio místico, 
sagrado, objeto de devoción y peregrinacio-
nes, como se notará más adelante. 

Es necesario conocer tanto el aspecto 
funcional como el simbólico del territorio en 
cada grupo dadas las relaciones multicultura-
les que tienen lugar, pues el territorio es un 
“espacio de inscripción de la cultura” en el 
que los geosímbolos o elementos naturales 
alimentan y confortan identidades (Giménez, 
2007: 125-126), lo que puede generar confron-
taciones en el caso de territorios traslapados, 
porque existe la necesidad de reconocimien-
to de la propiedad, pues los geosímbolos son 
un catalizador de sentimientos de identidad 
social resignificada por cada grupo social a 
partir de la relación que históricamente se ha 
construido con ellos.

El territorio es un espacio geográfico 
que da lugar a la apropiación tanto afectiva 
como efectiva de los habitantes del sitio, quie-
nes lo ocupan y lo consideran como propio, y 
constituye la referencia de su identidad social 
(Juárez, 1997). Las diversas huellas en el sitio 
dan cuenta de las distintas identidades que 
conforman la compleja propiedad territorial, 
sus resistencias, sus representaciones y sus 
formas de vivir. 

Esa identidad social es resultado de 
una historia vivida y compartida en el espacio, 

que encuentra en la subjetividad de los indivi-
duos su propia y renovada existencia. Piaget 
e Inhelder señalan que “la representación 
espacial es una acción interiorizada” (cit. en 
Durand, 2004, p. 414), con geosímbolos cris-
talizados en paisajes en una doble existencia 
de los elementos naturales, una física y otra 
simbólica. 

Cada cultura genera un repertorio 
simbólico a través del cual percibe e inscribe 
en su entorno las huellas de su existencia o 
de un “paisaje étnico” (Appadurai, 2001), en 
el que el flujo de personas es una constante 
que impacta en las políticas de las naciones y 
entre las naciones. El constante intercambio 
de ideas y representaciones del mundo étni-
co atrae visitantes, y se conforman redes de 
apoyo a la causa indígena en la lucha con-
tra las minas. Los visitantes y los habitantes 
se encuentran influidos por los contactos de 
mundos sociales y geográficos diversos.

Por otro lado, los wixaritari no son 
una comunidad étnica homogénea. Se ob-
serva, en el trabajo de campo, que algunos 
aprovechan económicamente que el paisaje 
étnico provee de materiales simbólicos para 
la construcción de imaginarios en los visitan-
tes o turistas, imaginarios de los que se sirven 
algunos indígenas para vender el folclor a 
grupos que desean conocer el “mundo salva-
je”, “mágico” y “tradicional” de los wixaritari a 
cambio de dinero. 

El desarrollo económico y la historia de 
la localidad municipal conducen a concebir 
las posibilidades de crecimiento económico 
y ecológico a partir de actividades contrarias 
a los objetivos legislativos ambientales, por 
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la existencia de un turismo místico externo e 
interno y por los importantes intereses econó-
micos de horticultores y mineros respaldados 
por el Estado a través de sus políticas de de-
sarrollo; se observa un Estado “esquizofréni-
co” o una “Hidra de Lerna” de dos cabezas, 
la Secretaría de Desarrollo Económico y la 
Secretaría de Ecología y Gestión Ambiental, 
en el que la última palabra la tienen los deten-
tores de los territorios locales.

La presentación del artículo se divide 
en cuatro partes: la primera enuncia el méto-
do de recolección de información, la segunda 
da cuenta de los elementos del conflicto sus-
citado entre policías, comerciantes y wixaritari 
por hacer uso de los elementos simbólicos y 
físicos de Wirikuta, la tercera expone los con-
tenidos simbólicos de los habitantes sobre el 
espacio habitado y los usos que le dan como 
estrategias para vivir. Por último, se hace una 
reflexión sobre el pretendido cuidado ambien-
tal y el desarrollo.

Metodología

La propuesta inicial fue trabajar en Estación 
Wadley y Estación Catorce, en el estado de 
San Luis Potosí, donde se encuentra gran 
parte de la Ruta Histórico-Cultural del Pueblo 
Wixárika. Son dos entidades que deben su 
fundación a las estaciones del ferrocarril; 
ahora son los centros poblacionales que, 
después de la cabecera municipal, tienen el 
mayor número de habitantes. Se encuentran 
en el valle del municipio de Catorce, San Luis 
Potosí, y son ampliamente referidos en sitios 
de internet en los que se narran experiencias 
sobre rituales y consumo de peyote, porque 
allí se concentran servicios de guías, trans-

portación y hospedaje para los visitantes. El 
ferrocarril está concesionado a una empresa 
canadiense, y conecta con Laredo, en la fron-
tera de México con los Estados Unidos. 

La información se recogió a partir de 
un ejercicio etnográfico. Se identificó en un 
contacto inicial y se realizaron visitas y en-
trevistas en su círculo social en Wadley, en 
Catorce, y en la localidad serrana San José 
de Coronados. La delimitación espacial del 
estudio fue reformulada, ampliándola hacia 
las localidades de Las Margaritas, El Tecolote, 
San José de Coronados, Tanque de Dolores, 
Estación Wadley y Estación Catorce. 

Se realizaron entrevistas con comer-
ciantes, visitantes, habitantes peyoteros, 
visitantes o turistas, policías, autoridades 
municipales, defensores locales de Wirikuta, 
pastores de lugares donde hay peyote, 
dos funcionarios estatales (el delegado del 
Registro Agrario Nacional y la directora de 
Áreas Naturales Protegidas de la SEGAM), 
algunos de los entrevistados en el municipio 
tenían varios de los perfiles enunciados

Durante el ejercicio etnográfico se re-
cuperaron datos en entrevistas ocasionales y 
observación directa de la dinámica social en 
las localidades. La primera etapa de inves-
tigación de campo se llevó a cabo durante 
el primer cuatrimestre de 2010. Se hicieron 
visitas a las localidades del municipio de 
Catorce. En la segunda etapa del trabajo de 
campo se entrevistaron a funcionarios esta-
tales de la Secretaría de gestión Ambiental 
(SEGAM), del Registro Agrario Nacional (RAN) y 
de la Comisión Reguladora de la Tenencia de 
la Tierra (CORETT). Se participó en un evento 
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de una “comunidad” sincrética, que se da cita 
en espacios rurales o naturales para efectuar 
sus ceremonias. Llegan de diferentes puntos 
de México. Entre otras cosas, danzan con tra-
diciones y rituales de los Dakotas.3 En Tanque 
Valentín (centro ceremonial wixárika) se les 
unieron personas de otros estados mexica-
nos y otros países que se encontraban de 
visita en el sitio porque asistían a un taller de 
medicina tradicional en una localidad vecina. 

Además, se asistió a la primera reunión 
de habitantes locales, asociaciones civiles y 
la empresa minera First Magestic, en Real de 
Catorce, celebrada en marzo de 2011 en las 
instalaciones de la Casa del Peregrino. 

A principios del año 2012 se realizó 
una última visita para identificar el impacto 
de las concesiones mineras y la defensa de 
Wirikuta, ampliamente difundida por noti-
cieros radiofónicos nacionales y CNN en te-
levisión de paga, que hacían hincapié en el 
estatus de Área Natural Protegida del sitio, 
mediante entrevistas a comerciantes formales 
e informales, ejidatarios de Estación Catorce 
y Estación Wadley. 

Wirikuta: Territorio traslapado 
en el municipio minero de 
Catorce

Wirikuta se encuentra dentro del Altiplano 
del estado de San Luis Potosí, en la parte 
suroriental del Desierto Chihuahuense, en un 
Área Natural Protegida que se extiende a lo 
largo de siete municipios; entre ellos, con el 
mayor número de centros ceremoniales, está 
el municipio de Catorce, que presenta eleva-
ciones de 1 610 a 2 870 msnm. Las planicies 

que rodean la sierra se originaron de cuencas 
endorreicas rellenas de material aluvial. 

Para considerarlo un sitio natural que 
debe ser protegido se formuló un discurso 
alrededor de su diversidad biológica y re-
presentativa de todo el ecosistema del que 
forma parte: “constituye el 0.22% del Desierto 
Chihuahuense y alberga el 70% de las 250 
especies de aves y el 60% de las 100 espe-
cies de mamíferos de la Ecorregión” (Plan de 
Manejo, 2008, p. 76) y debe su valor cultural 
y natural al patrimonio étnico en el que los 
elementos naturales representan fuerzas y 
entes sobrenaturales. La ruta histórica y cul-
tural de los wixaritari se encuentra demarcada 
en el plan de manejo del sitio, reconstruida a 
partir de recorridos de investigadores univer-
sitarios con tres mara’akate, también conoci-
dos como “cantadores” (Barreda, 2004), que 
constituyen la autoridad religiosa de la etnia, 
identificando centros sagrados y ceremonia-
les en la ruta de peregrinación étnica.

La protección y reconocimiento de 
Wirikuta se fundamenta en el Convenio 
Internacional 169 firmado por México en 1990, 
promovido por la Organización Internacional 
del Trabajo, cuyos artículos 14 y 15 indican 
que los gobiernos deben reconocer los dere-
chos de los pueblos étnicos y tribales sobre 
los territorios ocupados por ellos o en los que 
realizan actividades tradicionales, y en los que 
deben participar en la administración de los 
recursos naturales (Comisión Nacional para 
el Desarrollo de los Pueblos Indígenas, 2003).

La posesión del territorio simbóli-
co se le reconoce al grupo étnico debido a 
una permanente “escenificación paisajística” 

3 Se trata de un colectivo de creencias sincréticas que es convocado por un hombre mayor que dice que obtuvo el conocimiento 
de rituales de los Dakota, un grupo étnico de Estado Unidos. La danza ritual se lleva a cabo alrededor de una alta y grande 
fogata por parte de los “hermanos osos” después de celebrar un temazcal y ponerse la piel y cabeza curtida de osos negros. 
Mientras, los “hermanos águilas” los abanican con plumas, como “barriéndolos” o limpiándolos de malas energías.
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(Giménez, 2007), a través de una coloniza-
ción del espacio señalada por la presencia 
de peregrinos wixaritari, siempre notable por 
sus vestimentas étnicas y la existencia de 
ofrendas en los centros ceremoniales, que 
en ocasiones son robadas, aunque poco a 
poco los pobladores evitan tomarlas porque 
saben que son ofrendas que pueden conte-
ner la “energía” de los pecados de quienes 
las dejan, excepto si se trata de ofrendas de 
valor económico:

Por ahí miré unos que vinieron hacer 
una ceremonia, estaban con mi her-
mano, pero los pelados son muy poco 
comunicativos y muy desconfiados, 
y en aquel cerro hay una ofrenda de 
huicholes muy conocida porque está 
bonita, de piedra, y en una mesita es-
taba una patita de venado y unas ca-
labazas, un subcomandante Marcos, 
y estaba bonito el muñequito, pero no 
lo agarré, y como que me quería traer 
unas mazorquitas para sembrarlas, 
pero no […]. Son ofrendas que le de-
jan no sé a quién. Según he pregunta-
do, y que las ofrendas que dejan los 
pelados son los pecados, y luego si 
uno está lleno va y carga más. Dice 
un muchacho de Santa María que “un 
día que andaba buscando a una ye-
gua me encontré un dinero”, dice, el 
dinero sí no lo dejó, y debajo de un pe-
yote estaban dos dólares, ya después 
no juntaba piedras andaba debajo de 
los peyotes buscando dinero. Hay 
gente que sí deja cosas buenas […]. 
Dejan joyas de oro, plata y monedas 
buenas, pero eso son los que tienen 
modo, porque los fregados dejan un 

peso o pedazos de greñas viejas. Por 
ahí hay un peyotillo que le nombran 
Quetzacual, y le dejan las ofrendas, 
parecen unas tripas el peyotillo, lo que 
pasa que hubo un travieso que lo pico-
teó, y se pudrió y ahí es donde dejan 
esas greñas (entrevista con ejidatario 
en El Tecolote, 2010, abril 15).

Los wixaritari llegan al lugar en recorridos 
rituales y exigen la protección ambiental del 
sitio, por tres cuestiones principalmente: 
contra las concesiones mineras; durante las 
primeras visitas de campo la exploración de 
las viejas minas era novedad y no se tenía la 
seguridad de que se trabajaran formalmente, 
además los habitantes no tenían interés so-
bre el origen de los concesionarios, mientras 
que la etnia no tenía idea de la extensión de 
las concesiones y la afectación de sus sitios 
ceremoniales.

La etnia se queja antes las autoridades 
por la profanación de sus sitios sagrados, 
con basura en ojos de agua y graffiti en pie-
dras calizas, que para ellos son elementos 
sagrados, objetos geosimbólicos que dotan 
de significado espiritual al paisaje físico del 
municipio.

Por otro lado, denuncian el saqueo de 
peyote (Lophophora Williamsii), que es una 
cactácea con propiedades psicotrópicas, y 
es sagrada para ellos. Su consumo está pro-
hibido por la Ley General de Salud, con ex-
cepción del uso en ceremonias de los grupos 
étnicos, además se encuentra protegida por 
la Comisión Nacional para el Conocimiento 
y Uso de la Biodiversidad (CONABIO), pues la 
tiene catalogada en peligro de extinción.
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Sin embargo, algunos comerciantes 
y ejidatarios alojan, transportan y protegen a 
los visitantes que llegan a consumirlo, con el 
fin de obtener beneficios a través de intercam-
bios de bienes y servicios; no necesariamente 
es un pago monetario, pues muchos visitan-
tes viajan sin dinero pero conocen diferentes 
oficios que ponen a disposición de quienes 
los reciben.

El peyote es una planta sagrada para el 
pueblo wixárika, que a fuerza de mantenerse 
en los espacios cotidianos de los habitantes 
no indígenas la han adoptado dentro de su 
imaginario impregnándola de la propia esen-
cia social del grupo humano, cuando explican 
que la hembra es la que tiene a todos los hijos 
pegados y el macho es el que está solo (ama 
de casa en El refugio, 2010), confiriendo una 
lectura sobre las responsabilidades de los 
miembros de la familia que comúnmente se 
encuentra en el contexto social del valle de 
Catorce. El peyote es el corazón del venado, 
provee sabiduría para la etnia y para algu-
nos habitantes y visitantes adoctrinados que 
consumen los discursos místicos de la etnia, 
insertándolos en los referentes religiosos que 
conservan. 

Fernando Benítez (1992) escribe que 
los indígenas wixaritari han creado el paisaje 
con fines religiosos. Los rasgos naturales del 
espacio geográfico han sido traducidos a en-
claves religiosos como el cacto sagrado que 
es a la vez peyote, venado y maíz. 

Los habitantes no están de acuerdo 
con que en las áreas protegidas en las que 
están sus tierras de cultivo no les esté per-
mitido desmontar o limpiar el terreno para 

la siembra, pero denuncian que los agroin-
dustriales desmontan extensiones grandes 
de tierras cultivables, además de la contami-
nación de los sitios sagrados y la existencia 
de peyoteros o hippies, como les llaman a 
todos los visitantes o extraños que llegan a 
las localidades, que son introducidos por los 
propios huicholes, como llaman a los wixa-
rika, que llegan con ellos, porque “les traen 
en sus camionetas, se aprenden el caminito 
y luego llegan ellos sin los indígenas”, dicen 
los habitantes.

Los investigadores de la zona co-
mentan que han observado los cambios en 
la peregrinación wixarika, pues ahora los 
peregrinos se transportan en vehículos pro-
porcionados por el gobierno de Jalisco, que 
han provocado degradación en los suelos a 
falta de caminos trazados; además pasan por 
encima de especies endémicas, y algunas 
veces los peregrinos cortan de raíz plantas ri-
tuales apresurados por los choferes. También 
encuentran que las facilidades de transpor-
tación permiten al peregrino cargar con más 
cosas como alimentos empaquetados, lo que 
genera basura en el sitio.

Los ejidatarios y comerciantes que 
esperan que se abran las minas como opor-
tunidad de desarrollo local ven la existencia 
de Wirikuta como un impedimento; les afecta 
porque se impone una visión del mundo que 
se debe respetar como si fuera un código 
moral, desde una visión romántica de la etnia 
que no comparten, y dejan ver que Wirikuta 
abre un mercado para la venta del folclor 
étnico con sus elementos sagrados como el 
consumo de peyote en rituales escenificados 
por algunos miembros del grupo indígena. 
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En Wadley y en Estación Catorce refie-
ren la existencia de dos mara’akate que llegan 
con extranjeros a hacer sus ceremonias; les 
cobran en euros. A uno de ellos lo han visto 
que se transporta en una camioneta con una 
calcomanía que ampara a su grupo como 
investigadores. En las entrevistas sobresalen 
nombres de algunos investigadores intere-
sados en diferentes aspectos de estudio del 
área protegida, como lo prevén los objetivos 
de la LGEEPA, que acostumbran hacer recorri-
dos por el interior del área levantando datos 
de investigación, aspecto que aprovechan 
algunos para tener una cuartada en caso de 
ser vistos por policías. 

Han agarrado turistas y castigado, los 
huicholes tienen permiso. Con Román, 
los policías pararon huicholes, y lleva-
ban cinco mil [cabezas de peyote] y 
sacaron un acuerdo firmado donde 
sólo tenían permiso de veinte cabezas 
de peyote. El presidente municipal 
del Catorce llamó al gobernador de 
Nayarit; por esa vez los dejaron, pero 
hace poco se repitió con nueve mil.

Hay un huichol que lo corrieron de 
aquel lado y anda por aquí suelto, 
pero ese sí trae turistas que los dis-
fraza de huicholes y hace rituales de 
curación que cobra en dólares. Los 
trae como quince días; ponen lonas. 
De Margaritas lo corrieron. El huichol 
se llama […]. Lo corrieron, entonces 
se puso acá [Estación Wadley], y el 
año pasado se puso en los Quintos, 
llegó con Petra, la presidenta, y ella 
hace un escrito, va el sr. […] a ponerse 
a sus órdenes, y pensaron los ejidata-

rios que ya tenían permiso, y luego en 
junta con ejidatarios y unas señoritas 
de turismo dijeron que la licenciada 
dio permiso, pero enseñamos el papel 
y nos dijeron que entendimos mal, y 
dejamos que se instalaran (Estación 
Wadley, 2010).

En Estación Catorce advierte dueño de hotel:

No son huicholes; solo uno, el cha-
mán. Son puros extranjeros de 
Tijuana, Ensenada, Baja California 
[…] Son como setenta u ochenta 
personas; traen muchas camionetas. 
Ahorita están esperando a un alemán, 
la esposa es mexicana. La ceremo-
nia es en la Borrega toda la noche. 
Todos traen ropa de huicholes; traen 
niños. Hoy se fueron algunos al Cerro 
del Quemado [el contacto de CDI de 
Monterrey le dice que fueron a la 
presidencia cuando vino, y vio unas 
camionetas con calcomanía que dice 
Instituto Mexicano de Investigación 
de Tradiciones Indígenas, con placas 
de California]. Yo pienso que se las 
ponen aquí (Estación Catorce, 2010, 
marzo 5).

Algunos habitantes interpretan el quehacer 
de las asociaciones civiles o de investigado-
res que defienden a los wixaritari por intere-
ses económicos, más que por respeto a una 
cultura. Cuando el indígena wixaritari hace 
uso de su territorio simbólico funcional, se 
evidencia una discriminación de éstos por los 
habitantes de la localidad, como lo deja ver 
un artesano originario del sitio y con domicilio 
en Catorce:
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[En las comunidades ubicadas en otros 
estados de la República] el gobierno les 
regaló un tractor, porque los huicholes 
siempre están con el gobierno, siempre 
les piden ayuda, siempre están que les 
ayuden, nunca te van a decir que no, y 
después ahí se van quedando. ¿Qué se 
hizo? Piedra el cemento; la arena ahí se 
quedó, todo echado a perder. Tienen 
campos bonitos con pinos, pero de 
qué les sirve. Jodidos nosotros, que 
tenemos nopales y espinas y todavía 
quieren pedirnos tributo a nosotros. 

Nosotros, como nativos de aquí, si 
queremos ir al Quemado tenemos que 
pagarle tributo: mitad al gobierno de 
Real de Catorce y mitad a esa bola de 
pendejos que ni siquiera son de aquí. 
O sea que no se manchen […] pusie-
ron una caseta, y tienes caseta para 
ir al Quemado, que es una montaña 
sagrada; no es una montaña sagrada 
de ellos, es una montaña sagrada de 
todos los indígenas, y ellos lo quieren 
patentar, y ves los libros y dice aquí 
es zona huichol, o sea todo eso viene 
de Real de Catorce. Vienen buscando 
huicholes de aquí de Estación Catorce 
o a Real de Catorce.

Las calles de Real de Catorce están 
llenas de huicholes en cada esquina; 
si yo, como nacido de aquí, de una es-
quina me quitan, porque “si no te po-
nes por allá, te voy a cobrar 100 pesos 
diarios” (Estación Catorce, 2010).

Existen redadas policiacas en contra de los 
peregrinos indígenas porque los wixaritari 

abusan de las concesiones que la ley les con-
fiere, según entrevista con el comandante y 
otros habitantes, sobre todo encargados de 
hospedajes de Estación Wadley y Catorce.

Los policías no están conformes con 
los procedimientos del grupo étnico, pues 
señalan que sacan camiones torton de cua-
tro toneladas llenas de cabezas de peyotes, 
aspecto socializado, pues entrevistados en 
Estación Catorce y Wadley piensan que las 
venden fuera del estado potosino, aunque 
otros defensores, como el ejidatario que 
hace labor de intermediario en el ejido de Las 
Margaritas, señalan que todas esas cabezas 
de peyote son transportadas a sus comunida-
des, fuera de San Luis Potosí, para su consu-
mo ritual en las fiestas tradicionales.

Las redadas policiacas ahuyentan a 
algunos visitantes, por lo que comerciantes o 
prestadores de servicios se dedican a trans-
portarlos a lugares para cortar peyote o para 
acampar, con el compromiso de proporcio-
narles algo de cuidados, que es un plus que 
ofrecen a los clientes. Cuidar a los visitantes 
les asegura continuar prestando el servicio, 
sobre todo porque se trata de personas que 
vuelven. 

Con la relación entre los actores socia-
les locales en conflicto, la protección estatal 
del sitio como patrimonio natural y cultural, 
además de la protección federal de especies 
endémicas y la prohibición con la Ley General 
de Salud sobre el consumo de mezcalina con-
tenida naturalmente en el peyote o hikuri, que 
justifica la presencia de policías municipales 
y estatales en el sitio, hace su aparición en 
escena la reapertura de la explotación minera, 
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actividad fundadora de los poblados como 
Catorce, con el conocimiento de que las con-
cesiones tienen una vigencia de 50 años para 
explotar, explorar y beneficiar las sustancias 
que se localicen dentro del lote minero (Guía 
de Trámites Mineros, 2008). Así comienzan a 
denotarse los objetivos de desarrollo que per-
sigue el Estado.

En este último caso, la actividad eco-
nómica la respalda la Secretaría de Desarrollo 
Económico estatal, pero se trata de una activi-
dad impulsada desde los proyectos naciona-
les de crecimiento pues los permisos que se 
requieren para la explotación son federales.

El grupo étnico y sus simpatizantes 
foráneos se mostraron opositores de la mine-
ría; la mayoría de los habitantes del municipio 
manifestó su molestia ante tal oposición, pues 
para ellos es una oportunidad de trabajo, de 
las pocas que existen, aun cuando se confir-
maron casos de plomo en la sangre en habi-
tantes de San José. Y es que en la historia del 
municipio, el mayor crecimiento y estabilidad 
económica sucedió con la minera de antimo-
nio de San José, en el ejido de Wadley. 

El desierto: Construcción 
histórico-geográfica y espacio 
sagrado

Para la geografía, el desierto se caracteriza 
por la aridez que provoca la falta de humedad 
atmosférica, la cual impacta en la calidad de 
los suelos, pedregosos y arenosos (Giménez 
y Héau-Lambert, 2007). La flexibilidad del 
concepto obliga a señalar que si bien el mu-
nicipio de Catorce se encuentra en lo que se 
conoce como Desierto Chihuahuense, la dis-

ponibilidad de agua, de especies vegetales 
y animales se ve más limitada conforme se 
transita hacia el norte del país. 

El agua es un factor en el problema 
ambiental, por la calidad y cantidad de la que 
se dispone. La región de cuencas centrales 
del norte, a la que pertenece el municipio pre-
senta una precipitación de 352.5 mm, que es 
45% de la media nacional.

Catorce se abastece de la subregión 
de la cuenca El Salado, catalogada como sub-
explotada, que se compone de ocho cuencas 
cerradas, y abastece según los sectores agrí-
cola, industrial, pecuario, público-urbano, con 
distintas porciones territoriales, a cuatro esta-
dos de la República Mexicana: Nuevo León, 
Tamaulipas, Zacatecas, San Luis Potosí, y 
pequeñas porciones de Coahuila, Durango, 
Aguascalientes y Jalisco, todos represen-
tados por un número de personas designa-
do de acuerdo con la porción de territorio y 
sectores implicados en el aprovechamiento 
del acuífero (Borrador de Ficha Técnica de la 
Cuenca del Altiplano, 2010, agosto 16).

El clima es muy seco templado con 
una temperatura media anual de 16.9°C, una 
precipitación media anual de 342 mm/año y 
escurrimiento de 1641 hm3 con 1824 mm/año 
de evaporación potencial. El principal proble-
ma es el nivel de infiltración de agua al manto 
acuífero (Organismo de Cuencas Centrales, 
2007), que provoca un ritmo de desarrollo en 
el paisaje natural: las plantas de la región, al-
gunas cactáceas endémicas, como el peyote 
o las biznagas, tienen un crecimiento lento. 
Existen pocas fuentes de agua superficial, por 
lo que se requiere inversión económica para 
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la perforación de pozos de rehilete, pero poco 
a poco se gestiona su cambio por pozos de 
bomba, lo que implica un mayor volumen de 
extracción y responsabilidades en la organi-
zación para el mantenimiento de los mismos 
pozos y la calidad de agua.

El uso de pozos permite el cultivo con 
fines comerciales de la alfalfa, producto poco 
conveniente para las características ecológi-
cas del área por el agua que requiere. Otros 
cultivos comerciales, como las hortalizas y 
jitomates, se benefician en invernaderos, que 
evitan la evaporación del agua, pero deserti-
fican la tierra en pocos años a efecto del uso 
de agroquímicos y la salinidad del agua. 

La Coordinación de la Cuenca del 
Altiplano en San Luis Potosí hizo una evalua-
ción sobre el uso de agua y llegó a la conclu-
sión de que las utilidades de las actividades 
agrarias no devengan el gasto de agua que 
generan; pero el primer borrador del informe 
no tiene contemplado el uso de agua de las 
concesiones mineras, proyecto económico 
de relevancia en el país que pretende reacti-
varse en Catorce.

El Plan de Manejo señala que la super-
ficie de riego incrementó en 58.6 hectáreas de 
1996 a 2006; en el ciclo primavera-verano, el 
cultivo de jitomate aumentó de 15 a 126 hectá-
reas. La mayor parte de las tierras en los ejidos 
son de temporal, donde se siembra maíz y fri-
jol, principalmente (entrevistas con ejidatarios, 
comisariado ejidal de Estación Wadley y co-
misariado de Estación Catorce, 2012, febrero). 

La dotación de pozos a colectivos 
obliga a los usuarios a cumplir con ciertas 

exigencias como su mantenimiento. En el 
ejido de Las Margaritas, en el valle, algunos 
usuarios se negaron a pagar el mantenimien-
to de la bomba, lo que provocó el deterioro de 
las relaciones sociales y la contaminación del 
agua por las fugas de aceite. 

Un ejidatario llegado del Distrito 
Federal solucionó el conflicto proponiendo 
pagar la compostura de los ingresos del ejido 
producto del cobro que le hacen a los visi-
tantes que llegan al ejido de Las Margaritas, 
sitio en el que existen peyote y centros ce-
remoniales wixaritari (amas de casa en Las 
Margaritas, 2011).

La infraestructura para el aprovecha-
miento del agua en el espacio doméstico es 
insuficiente; algunos habitantes de localida-
des como Las Margaritas y El Tecolote optan 
por participar en proyectos de colecta de 
agua de escorrentías.

En Catorce no existe ningún tratamien-
to de las aguas que llegan de la cabecera mu-
nicipal en la sierra al valle y que afecta a una 
parte de Estación Catorce; el agua baja por 
un canal abierto y está contaminada a causa 
de las actividades mineras, agrícolas, pecua-
rias y de turismo en la sierra (entrevista con 
expresidenta municipal Petra Puente, 2011).

Referente al aspecto social, el uso de 
la palabra desierto se relaciona con la activi-
dad turística; se ofrecen viajes para conocer-
lo. Muchos transportistas se conectan con 
personas, como don Luis, el Jefe del Desierto, 
en la localidad El Tecolote, para que sus clien-
tes acampen. Algunos visitantes aprovechan 
para cortar y consumir peyote.
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Sobre las condiciones de producción 
de alimentos en estos delgados suelos, de 
lluvias escasas, y de poca inversión tecnoló-
gica, impera el reconocimiento local de una 
inicua condición social que influye en las 
posibilidades de acceso a recursos básicos, 
que se ve reflejada en las leyendas populares 
como la de una mujer adinerada de Real de 
Catorce que prefería tirar los desperdicios de 
la comida en el pozo de la Casa de Moneda 
que regalarla, por eso su alma pena y se apa-
rece en aquel pozo (ama de casa en Estación 
Catorce, 2010). 

Dichos populares expresan la diferen-
cia en el acceso a los bienes, como cuando 
se dice que el hambre obliga al pobre a levan-
tarse y las ganas de defecar al rico (ama de 
casa en Estación Catorce, 2010). Pero ¿cuál 
es la percepción local sobre las condiciones 
ecológicas del municipio y las posibilidades 
de satisfacer las necesidades sociales de la 
población? 

Un entrevistado explicó que en el mu-
nicipio sí hay agua, el problema es que no 
hay inversión para sacarla del subsuelo. Otro 
rumor que circula es que las minas de la sie-
rra, que hasta hace muy poco estaban aban-
donadas, se inundaron porque encontraron 
que hay un brazo que conecta al mar. Un 
maestro de Catorce, que radica en la capital 
potosina, dice que él ha escuchado el golpe-
teo del agua, como las olas del mar, cuando 
ha bajado por grutas en actividad deportiva 
(entrevista en Estación Catorce, 2011).

La gente no puede entender la protec-
ción de un espacio que cree pobre por falta 
de recursos e inversiones del gobierno, y no 

piensa en las limitantes naturales, producto 
de los procesos de interdependencia de los 
elementos. 

Con tales observaciones locales, el 
concepto de desierto adquiere otra dimensión 
distinta a la que proporciona la geografía. Hay 
quienes piensan que el desierto es donde hay 
peyote, porque fueron los visitantes peyoteros 
o hippies quienes introdujeron el concepto, 
también es sinónimo de “escondite”, “vacío” o 
“monte” (Estación Catorce, 2010 y 2012). 

En los tres casos se trata de una con-
ceptualización negativa; se perciben como 
una entidad periférica alejada de centros 
urbanos importantes y de controles guber-
namentales. Piensan que los visitantes que 
se quedan a vivir por largas temporadas se 
encuentran escondidos porque algo deben, 
pero que con la construcción de carreteras y 
las redadas policiacas, esa condición, que en 
ocasiones les favorece, está cambiando, aun-
que algunas veces ahuyentan a los visitantes, 
fuente de ingresos en el sitio.

Los transportistas de Estación Catorce 
y Wadley llevan a los visitantes con el Jefe del 
Desierto, personaje que emergió gracias al 
flujo de visitantes interesados en vivir la expe-
riencia en el desierto. Es originario de Tanque 
de Dolores, vive en lo alto de un cerro desde 
donde alcanza a ver todo el anexo ejidal El 
Tecolote. 

Algunos le pagan al Jefe del Desierto 
sus cuidados y su orientación con botellas 
de aguardiente o mezcal, generalmente. El 
hombre viste un uniforme militar, de camu-
flaje, con pantalones de cargo. En una de 
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las bolsas del pantalón lleva un recorte de 
periódico de un reportaje periodístico que le 
hicieron, trae consigo algunas fotos de él mis-
mo; una donde posa junto a militares que lo 
visitaron. El nombre del Jefe del Desierto es 
Luis, y el 25 de agosto llegan danzantes del 
Distrito Federal para festejar su santoral con 
danzas, según comenta.

Los vecinos no lo quieren porque le 
atribuyen la llegada de muchos jóvenes que 
pueden ser peligrosos; corren desnudos en 
las noches, gritan empeyotados. Afirman que 
los peyoteros ensucian los cuerpos de agua, 
allanan predios y destrozan lo que encuen-
tran, aunque también otros vecinos alojan y 
alimentan visitantes mochileros que suelen no 
traer dinero, por lo que no les cobran —dicen 
que están “más amolados que uno”—; es 
como un tipo de solidaridad de clase. 

El apodo Jefe del Desierto de don Luis 
se lo puso un hombre que venía de Guadalajara, 
un peyotero no indígena que se quedaba 
por largas temporadas. Según cuentan, era 
un hombre problemático y violento. Murió de 
un balazo afuera de una cantina en Estación 
Catorce en una época en que existía mucha 
violencia generada por los peyoteros no indí-
genas, ya que algunos de ellos se dedicaban 
a la venta de estupefacientes, según recuerdan 
los mismos visitantes que continúan llegando 
y personas que viven en Estación Wadley y 
Estación Catorce. La gente nativa considera 
que son los visitantes los que traen malas ma-
ñas que corrompen a los coterráneos.

Se observa un matiz violento de lo 
sagrado porque despoja el acto de consumir 
el cacto sagrado del contexto étnico para 

subrayar bruscamente su carácter ilícito; pero 
se debe notar la fuerza de lo sagrado en la 
propia experiencia de los visitantes que lle-
van danzas, que siempre tienen un carácter 
religioso, para celebrar el onomástico de un 
personajes que lleva la carga simbólica de un 
territorio en su sobrenombre. 

El desierto, como un espacio geográfi-
co vivido históricamente, también presenta en 
el paisaje elementos que lo sacralizan. El san-
to cristiano al que se le rinde mayor devoción 
es San Francisco de Asís; se encuentra en la 
iglesia de Real de Catorce y existe el mito de 
que camina por el desierto o monte. El 4 de 
octubre se le cambian los zapatos que están 
desgastados.

En tales rituales religiosos se con-
firman regiones culturales, en este caso de 
mineros, pues los mineros charquenses son 
los encargados de bajar al santo el segundo 
domingo del mes de septiembre, y peregrinos 
que llegan de Monterrey lo devuelven a su ni-
cho para concluir la fiesta patronal el 12 de 
octubre (dentista en Estación Catorce y mine-
ros de Charcas, 2010, febrero). 

La costumbre obligada de caminar por 
el valle y cuesta arriba, en la vida cotidiana de 
los habitantes, se debe en parte a la falta de 
caminos apropiados, medios de transporte y 
precaria condición económica. Por otro lado, 
caminar es una costumbre de los pastores, 
actividad arraigada en el sitio. Las caminatas 
también se llevan a cabo como prácticas ri-
tuales de distintos credos.

Los peyoteros dicen que se tiene que 
caminar por efecto del peyote. Los wixarika 
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caminan en la planicie “cazando al venado”, 
el peyote. Tras su ingesta, caminan inspira-
dos por sus deidades, a las que les cantan 
una vez que llegan al Cerro del Quemado, 
en la sierra. Una característica del peyote es 
que proporciona energía y quita el sueño. Los 
peregrinos católicos que llegan de toda la 
república, pero principalmente del norte del 
país, caminan en penitencia de la localidad 
de Carretas, cuesta arriba, a Real de Catorce, 
pero no consumen peyote. 

Los obstáculos en las caminatas que 
cotidianamente emprenden para llegar a algún 
lugar dependen de la relación entre el desierto 
y el caminante, pues hay quienes piensan que 
el desierto los pierde porque no los quiere. 
También pone trampas, como el enredarse 
con los “perros”, que son unos arbustos de 
espinas secas, grandes y delgadas. Cualquier 
mala experiencia se le atribuye al desierto. En 
el caso de encontrar o no peyote en las cami-
natas es porque él quería ser o no encontrado 
(ama de casa en Estación Catorce, 2010). 

Aunque caminar es una costumbre 
arraigada en aspectos culturales, el no tener 
marcados senderos para hacerlo es un factor 
de deterioro ecológico porque provoca ero-
sión en los delicados suelos.

Sobre las concepciones mágicas que 
provocan actividades de deterioro o resisten-
cia para la protección ambiental se encuen-
tran los mitos y leyendas alrededor de la 
existencia de las brujas; los habitantes refie-
ren localidades cercanas en las que abundan. 
Existen, en las historias referidas por los habi-
tantes, elementos de fauna y flora asociados 
a ellas, tal es el caso de los búhos o tecolotes 
que hablan y se ríen siguiendo o atacando 

por las noches en los caminos a quienes las 
obstaculicen.

Hay quienes aseguran que si consul-
tas curanderas, que son brujas, ellas te vie-
nen a buscar y se paran sobre cualquier palo 
para llamarte en las noches. Los árboles altos 
y frondosos como el pirul son propicios para 
que las brujas se paren sobre ellos cuando 
hay un recién nacido en las casas, pues espe-
ran que la madre se descuide para “chupar-
lo”, lo que le quita la vida al infante. Una joven 
madre de Estación Catorce prefirió cambiarse 
de domicilio porque en donde le prestaban 
una vivienda hay un árbol de pirul grande y le 
generaba desconfianza.

Otra historia de una vieja mujer de 
una localidad del ejido de Wadley, en la sie-
rra, donde la tenía por bruja, refiere que “ni la 
tierra la quería” pues, a su muerte, su féretro 
no cabía en el hueco hecho para enterrarla, y 
después de varios intentos y ya con la noche 
encima finalmente la pudieron enterrar.



60

Año V • Núm. 10 • Julio - Diciembre 2014

Conclusiones 

Tanto indígenas como habitantes del municipio conservan rasgos animistas en su concep-
ción del medio natural que hace menos profundas las diferencias culturales; el conflicto lo 
desencadenan los intereses económicos que pesan sobre la región minera y la explotación 
agroindustrial, con las hortalizas, que son también actividades productivas extendidas en 
la región semidesértica.

Los wixáritari, los habitantes del municipio y, sobre todo, el Estado mexicano son 
los principales tomadores de decisiones sobre el ANP, como lo confiere la LGEEPA. Así, el 
desarrollo sustentable y sostenible en las leyes deja de tener como prioridad la conser-
vación natural, porque concede a la negociación de los actores las decisiones sobre la 
explotación de los recursos, dejando el interés de conservación ecológica como un trámite 
administrativo secundario, lo que promueve el desarrollo económico de beneficio para los 
inversionistas, que provoca mayor circulación de activos económicos en el sitio, pero a 
costa del deterioro ambiental. El beneficio económico para la localidad desaparece al ter-
minar el proyecto minero, pero las consecuencias ambientales son permanentes.

En el Área Natural Protegida y Ruta Histórico-Cultural del Pueblo Huichol, la pro-
tección ambiental es un acto político y social antes que ecológico. Así que el Estado debe 
legitimar la toma de decisiones sobre el territorio municipal. El conflicto que se suscita 
entre indígenas y habitantes por actos ilícitos como es el consumo de peyote le beneficia 
porque desprestigiar todo el movimiento de apoyo ambiental y económico local, basado 
principalmente en el turismo rural místico en el que existe consumo de peyote, promueve 
la ocupación policiaca en el sitio.

Las leyes que hacen del consumo de peyote un acto ilícito, pero lo permiten para los 
actos rituales indígenas, provocan una discriminación positiva para los wixaritari para apro-
piarse de nichos económicos como el artesanal y el turismo místico, lo que deslegitima 
el discurso de protección ambiental que profundiza el conflicto de los habitantes locales. 
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La minería es una actividad tradicional y fundadora del municipio que, aunque no 
ha sido constante, se mantiene latente con lazos de identidad laboral a través del contacto 
en la fiesta patronal de San Francisco. Además, Real de Catorce debe su designación de 
Pueblo Mágico por su patrimonio minero: edificios, minas, haciendas de beneficio, centro 
poblacional que debe su fundación a la minería colonial. Los riesgos que implica son poco 
amenazadores para los pobladores porque es una actividad tradicional que no relacionan 
directamente con ningún problema ambiental o sus efectos en la salud de la población.

A los habitantes de Real de Catorce se les manejan un discurso de exaltación de la 
identidad minera que beneficia a las concesiones en el municipio, mientras que para pro-
teger el patrimonio cultural y natural se exalta la identidad étnica wixarika, lo que provoca 
que los dos grupos humanos que pueden tomar decisiones sobre su propio bienestar y 
estrategias de desarrollo económico y social se encuentren enfrentados en lo que a sim-
ple vista parecen problemas de comunicación arraigados en matrices culturales distintas, 
cuando realmente se trata de intereses económicos de poco beneficio para los habitantes 
y mucho riesgo para la salud de ellos y su descendientes, así como para el paisaje natural 
y cultural de ambos grupos.

Con la prohibición en México del consumo de psicotrópicos, como la mezcalina 
del peyote, la vigilancia policiaca se ha incrementado en el municipio, aparentemente para 
proteger del saqueo a la cactácea, pero ocurre cuando el grupo indígena y simpatizantes 
se organizan para protestar contra las concesiones mineras, hasta el momento de manera 
pacífica y mediática principalmente, pero la presencia de la fuerza pública emite un men-
saje hostil en el paisaje.

Ante la marginalidad y la pobreza, el cuidado ambiental carece de importancia, las 
poblaciones como las de Catorce no piensan en el riesgo de la minería y esperan el de-
sarrollo de ésta como alternativa económica viable; de los riesgos, no conocen, ni se inte-
resan en hacerlo. La sociedad consciente de los riesgos de su propio desarrollo no existe 
cuando las necesidades básicas no están cubiertas.
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